
Carta Pastoral

“Id y predicad el Evangelio”

Rafael Zornoza Boy
Obispo de Cádiz y Ceuta
Cádiz, Septiembre de 2014

Diócesis de Cádiz y Ceuta

Diócesis de Cádiz y Ceuta



“La alegría del Evangelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con Jesús. 
Quienes se dejan salvar por Él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior, del ais-
lamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace 
la alegría. En esta Exhortación quiero dirigirme a 
los fieles cristianos, para invitarlos a una nueva 
etapa evangelizadora marcada por esa alegría, 
e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en 
los próximos años”.
(Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 1)
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Queridos hermanos:

Comenzamos un nuevo curso pastoral, nuestra actividad y, con 
ella, la programación. Los objetivos pastorales de nuestra diócesis 
quedaron marcados para tres años el curso pasado. Por tanto no 
haré más que recordar aquellas cosas que aún siguen propuestas, 
y que, gracias a Dios, nos han hecho avanzar en la evangelización, 
es decir, en la misión que el Señor nos ha encomendado. Conse-
cuentemente, han fortalecido nuestra fe y nos han abierto hori-
zontes que nos llenan de entusiasmo.

Recordemos, pues, los grandes enunciados programados para, 
a continuación, mencionar los avances y el desarrollo específico 
que debemos hacer este curso remarcando los aspectos más im-
portantes.
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OBJETIVOS PASTORALES Y PROGRAMA 
(CURSOS 2013 – 2016)

A. UNA DIÓCESIS MISIONERA
1. MISIONES POPULARES PARROQUIALES

2. ESCUELA DE EVANGELIZADORES 

3. RENOVACIÓN MISIONERA DE LA PASTORAL ORDINARIA

a. La transmisión de la fe en la catequesis  
de la Iniciación Cristiana

b. Celebración del Domingo, el día del Señor

c. Orar sin desfallecer: Lugares de Adoración Eucarística

CONTINUAR EL ESFUERZO INICIADO  
EN EL AÑO DE LA FE

4. Creación de “CENÁCULOS”. 

5. Centro Oratorio San Felipe para el diálogo fe cultura 

B. SALIR AL ENCUENTRO DE LOS POBRES Y NECESITADOS

6. Hacer de Cáritas parroquial un signo y referencia  
de toda la comunidad que atiende a los necesitados

7. Estudio del Motu Propio en los equipos de Cáritas  
parroquial

8. Centro de Día para los sin techo en Cádiz

9. Signo diocesano de Caridad: Proyecto de Familias  
en Exclusión

10. Implantación de la Pastoral de los Inmigrantes  
en las parroquias
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PRIMERA REFLEXIÓN IMPRESCINDIBLE

El Plan de Pastoral vigente que he propuesto para la diócesis el 
curso pasado se publicó antes de que viese la luz la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium del Papa Francisco. Es evidente que 
había puesto la mirada en muchas de las propuestas de su recien-
te pontificado, así como en la reflexión del Sínodo anterior y de su 
magisterio episcopal. Por esta razón, como se puede ver, guarda 
una perfecta sintonía. Os pido volver a leer mi Carta Pastoral del 
curso anterior, cuyos objetivos son de innegable actualidad, y, a 
la luz del Papa Francisco, volver a ilustrar e iluminar mejor nues-
tra pastoral en curso. Por esta razón he comenzado con la cita 
de sus primeras palabras. Con vuestra reflexión y aportaciones 
podremos desarrollar sucesivamente sus propuestas con ilusión 
compartida y vigor.

La citada exhortación del Santo Padre ha de impregnar de nuevo 
nuestras propuestas vigentes y hacernos ahondar aún más en la 
línea que el Papa Francisco promueve en la Iglesia universal. Per-
mitidme, pues, que comience repasando su visión.

La Exhortación apostólica Evangelii Gaudium

El Papa Francisco tiene “un sueño”: el de una Iglesia encaminada 
completamente a la misión. Ahora bien, esto exige sin demora 
una conversión pastoral y misionera, es decir, una actitud per-
sonal y comunitaria “capaz de transformar” profundamente las 
costumbres, estilos, lenguajes, estructuras, orientándolos hacia 
la evangelización más bien que hacia “la autopreservación”.

Ese “sueño” está en el centro de la Exhortación apostólica Evan-
gelii Gaudium, presentada el 26 de noviembre pasado, que reco-
ge los frutos del Sínodo de los obispos sobre la “Nueva Evangeli-
zación para la transmisión de la fe”, que tuvo lugar en el Vaticano 
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en octubre de 2012. El texto del Pontífice va más allá de las pro-
puestas finales del sínodo y tiene un sentido programático y con-
secuencias importantes que cuanto antes debemos asimilar.

Dice el Papa Francisco: “Quiero dirigirme a los fieles cristianos 
para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por 
esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la iglesia en los 
próximos años”. Nos está diciendo que quiere que cada bautizado 
lleve a los demás el amor de Jesús y viva con dinamismo en “esta-
do permanente de misión”.

Este “sueño misionero” debe “llegar a todos”. Y la invitación que 
nos hace es “recuperar la frescura original del evangelio”, sin mie-
do a la renovación para ser “libres y creativos” abandonando de 
una vez por todas “el cómodo criterio pastoral del ‘siempre se ha 
hecho así’”.

El documento propone muchos itinerarios y líneas que encontra-
mos en su magisterio episcopal anterior. Entre ellos está la invita-
ción a redescubrir la misericordia como la mayor de las virtudes 
que ha de estar presente en la predicación del Evangelio. Hemos 
de vivirla significativamente entre nosotros, en primer lugar, y ex-
tenderla simultáneamente a todos. Se insiste en la necesidad de 
abrir las puertas de la Iglesia para “salir hacia los demás” y llegar 
a “las periferias humanas” de nuestro tiempo con el mensaje del 
amor de Cristo.

El Santo Padre hace también un juicio acertado sobre los actua-
les órdenes económico-financieros mundiales que provocan las 
desigualdades y la exclusión social, “la cultura del descarte” y “la 
idolatría del dinero”. Recuerda que “la opción por los pobres” es 
una categoría teológica y recalca también la “dimensión social de 
la evangelización”. 
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El Papa siente una preocupación apasionada por los pobres, y 
sabe que la pobreza toma en nuestro tiempo formas muy diver-
sas: desde la angustiosa pobreza material de los parados o sin 
techo, al desierto espiritual de los materialistas que miden su va-
lor y la de los otros por lo que poseen; desde los emigrantes que 
huyen de sus hogares, hasta los esclavizados por la mentalidad 
individualista, indiferente y egocéntrica; también hay pobreza en 
aquellos que impiden el bien común de la sociedad por su rela-
tivismo moral que menoscaba al hombre y provoca la infelicidad 
personal. De aquí que valore tanto el compromiso social y político 
si verdaderamente está orientado al bien común y a la justicia 
social. 

El núcleo central del documento, sin embargo, está dedicado ex-
presamente a quienes en la Iglesia trabajan al servicio del anuncio 
del evangelio. Por esto también considera “la fuerza evangeliza-
dora de la piedad popular” y, muy especialmente, la predicación 
por parte de los sacerdotes. Ahora bien, nos alerta lúcidamente 
y con sentido práctico del discernimiento sobre las “tentaciones” 
permanentes que debemos evitar, como la “acedia egoísta”, el 
“pesimismo estéril” o la “mundanidad espiritual”. Deberíamos li-
berarnos a su luz de muchos de los impedimentos que nos lastran 
como discípulos en el seguimiento del Señor y frenan la renova-
ción de la comunidad.

En resumen, el Papa nos ofrece en “La Alegría del Evangelio”, un 
toque de trompeta que quiere despertarnos para un cambio en 
continuidad con el Concilio Vaticano II, el magisterio de Pablo VI, 
de S. Juan Pablo II y de Benedicto XVI que no puede dejarnos 
indiferentes. 

Recordemos una vez más que la Iglesia existe para evangelizar. 
Fieles al mandato del Señor los discípulos de cada época han ido 
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por el mundo entero a anunciar la Buena Noticia, fundando por 
todas partes comunidades cristianas. En muchos momentos de 
la historia el Espíritu Santo ha despertado un fuerte impulso de 
evangelización que llega hasta nuestros días con el Concilio Vati-
cano II cuyo dinamismo experimentamos aún hoy. El Papa quiere 
por esta razón una Iglesia santa, con voluntad de luchar por la 
virtud, capaz de vivir una reforma que se mida por su calidad mi-
sionera, y nos llama a la conversión para volver a lo esencial del 
Evangelio. Es necesario dejarse llenar con magnanimidad por la 
sinfonía de la verdad católica que, como dice el Papa, es demasia-
do a menudo ahogada por las rutinas y críticas de los que llama 
cristianos “quejumbrosos”. Por eso nos transmite su preocupa-
ción de pastor que con fuerza llama a su rebaño a despertar, a 
tomar las decisiones para ser ejemplares, porque el ejemplo cris-
tiano es tan importante al menos como la argumentación apolo-
gética en la labor evangelizadora.

El Papa Francisco es un revolucionario, pero no según los mode-
los populares que tenemos de ellos, sino al modo de los santos, 
de quienes viven y sienten la Iglesia Católica como ella se siente 
a sí misma, con la siempre revolucionaria novedad del Evangelio. 
La revolución que nos propone es volver a la pasión evangeliza-
dora que hizo nacer a la Iglesia hace dos mil años con la fuerza 
del Espíritu Santo y, con un nuevo fervor, asumir una misión. No 
es pequeño el reto de superar la vida cristiana y la pastoral de 
mantenimiento tan arraigada en nuestras instituciones, y pasar 
a la acción evangelizadora, a la propuesta cristiana abierta, a una 
Iglesia en estado de misión.

Es necesario evitar la pretensión de dominar el ámbito de la Igle-
sia, de modo puramente funcional o autorreferencial (cf. EG n. 
95), o la conversación inacabable de “lo que habría que hacer” 
– el “habriaqueísmo”— (íd. n. 96), así como la obsesión por la 
apariencia que nos encierra en los propios intereses asfixiantes, 
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centrándonos en nosotros mismos, y que hace de la Iglesia algo 
mundano bajo ropajes espirituales o pastorales. “Es una tremen-
da corrupción con apariencia de bien” (id. n. 97), dice el Papa, 
que sólo se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu San-
to, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos.

¡Entremos todos sin excepción, sacerdotes, religiosos y consagra-
dos y laicos, en esta dinámica que lleva el sello de Cristo encar-
nado, crucificado y resucitado, si queremos ser fieles a Dios y a la 
llamada de cuantos caminan por la vida “como ovejas sin pastor”!

La evangelización tiene siempre como punto central y último a Je-
sús, el Cristo, el Hijo de Dios (cf. Mc 1,1). El crucificado es signo de 
amor y de paz, llamada a la conversión y a la reconciliación. Pon-
gamos en Él nuestra mirada dejándonos purificar por su gracia.

El sueño del Papa Francisco es también el mío. ¿Seremos capaces 
de hacerlo enteramente nuestro? ¿Aceptaremos el reto que nos 
lanza Cristo?

PRIMERA PARTE

PROYECTO DIOCESANO PARA LA NUEVA  
EVANGELIZACIÓN

El impulso misionero de nuestra diócesis seguirá marcando el 
norte programado para nuestra pastoral, tal y como quedó deter-
minado en el Plan Diocesano de Pastoral para tres años publicado 
al inicio del curso pasado.

Doy gracias a Dios por la buena acogida de todas las propuestas. 
Ahora conocemos mejor nuestras posibilidades, visto el camino 
recorrido ya; también vemos que nuestras expectativas y proyec-
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tos son razonables. No obstante, es evidente que no basta con 
anunciar proyectos, sino que es necesario asumirlos con verda-
dero interés. En este sentido he de animar a todos ---sacerdotes, 
religiosos y laicos—a disponerse para entrar y dejarse ilusionar 
por el impulso creciente que hemos constatado. Si al comienzo 
de nuestras propuestas de evangelización, con los Cenáculos en 
el Año de la Fe o de la Escuela de Evangelizadores el curso pa-
sado, alguien podía sentirse escéptico, podemos decir ahora sin-
ceramente que los caminos que hemos abierto para renovar la 
vida cristiana y la evangelización no dejan lugar a duda. Deseo, 
pues, e invito a todos, especialmente a los sacerdotes, a asumir 
las propuestas diocesanas ilusionantes que han comenzado ya a 
producir una renovación, la conversión pastoral a la que nos ha 
llamado con fuerza el Papa Francisco en su exhortación. 

El desarrollo en este nuevo curso para progresar en la Nueva 
Evangelización supone progresar en las acciones iniciadas ante-
riormente pero se desarrollará a partir de dos espacios eminen-
tes, La ESCUELA DE EVANGELIZADORES y la nueva ESCUELA DE 
DISCIPULADO.

1. ESCUELA DIOCESANA DE EVANGELIZADORES 

El primer espacio es para quienes inicien este camino por prime-
ra vez durante este curso. Para ellos ampliamos las posibilidades 
y hacemos más asequible la propuesta:

- Segunda Edición de la Escuela Diocesana de Evangelizadores. 
Esta Escuela se mantiene con las mismas convocatorias que en la 
anterior edición (cinco sábados). Las condiciones son las mismas: 
asistir a todos los encuentros y a los ejercicios espirituales que 
ofrecemos complementariamente. 
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- También en Ceuta comenzaremos una Escuela de Evangelizado-
res para facilitar la participación de cuantos quieren evangelizar 
y evitar los inconvenientes de tener que venir constantemente a 
la península. Esperamos que la respuesta de las parroquias, cole-
gios, asociaciones, cofradías, movimientos etc., nos permita ini-
ciar pronto nuevos caminos de misión en comunión.

- Iniciaremos también un nuevo espacio de enfoque similar para 
los jóvenes – Discípulos Jóvenes, Líderes Cristianos-- a través de 
la Delegación de Pastoral de Juventud, de modo que comiencen 
su misión apostólica con la capacitación necesaria y enteramente 
adaptada a los jóvenes. Después de dos encuentros diocesanos 
se unirán con otros jóvenes de Andalucía al entrenamiento de D. 
Andrea Brugnoli para iniciar los “Centinelas del mañana”.

2. ESCUELA DIOCESANA DE DISCIPULADO

Este segundo espacio es para quienes, ya iniciados, desean y ne-
cesitan profundizar más en su situación nueva de misión, y es-
tán comprometidos ya con los modos de evangelización con los 
que comienzan a trabajar. Para ellos es esta Escuela Diocesana 
de Discipulado, cuyo calendario y contenido conocen ya los inte-
resados.

3. LAS MISIONES PARROQUIALES

Uno de los objetivos más atractivos de renovación es la Misión 
Parroquial, tal y como la hemos propuesto en el Plan Diocesano 
de Pastoral. Este es el objetivo mayor de la evangelización.
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Ciertamente es una acción comprometida que debemos asumir 
y promover a partir de quienes vivimos la fe y queremos comu-
nicarla. La Misión Parroquial debe ser el motor de un cambio y 
de actualización de la vida cristiana de toda la comunidad parro-
quial, que se decide a ser protagonista de la misión. Esto requiere 
indudablemente una preparación adecuada, una orientación y 
una “pre-misión” que nos capacite para llevarla a cabo. Nos ale-
gra que en alguna parroquia de la diócesis ha comenzado ya a 
impulsarse. Hay más comunidades que la han solicitado y se pre-
paran para ello. 

Es el fin misionero que hoy debe renovar la pastoral, siguiendo las 
indicaciones del Papa Francisco, y revitalizar nuestras comunida-
des. Ahora bien, no se puede improvisar ni podemos hacerlo a la 
ligera, pues nos abocaría al fracaso.

Invito, pues a los sacerdotes y consejos parroquiales de pastoral 
a analizar honestamente su capacidad de misión, y a sumarse a 
esta propuesta valiente y eficaz, dando los pasos necesarios para 
su realización. Presentaré en las reuniones con sacerdotes las ac-
ciones concretas de modo que se conozcan con detalle el itinera-
rio de las misiones parroquiales, sus preparativos y su realización.

4. LOS CENÁCULOS

Siguen siendo las células familiares, los pequeños grupos de fe,  
domésticos y parroquiales, que pueden hacer crecer la fe a los 
cristianos que participan en la comunidad, y el lugar de acogida 
de los alejados que se acerquen como fruto de la misión, en cual-
quiera de sus formas. Están llamados a ser, con la imprescindible 
colaboración de los sacerdotes, verdaderos motores para la reno-
vación pastoral de las parroquias. Los Cenáculos están llamados 
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a dinamizar el tejido de la Iglesia, a alentar cristianos con expe-
riencia de Dios, con sabiduría y ciencia, en comunión, y a vivir un 
itinerario completo de Catecumenado para Adultos, tan anhela-
do entre nosotros, esto es, un proceso diocesano de fe. Existen 
muchos y perseveran con el apoyo de las orientaciones metodo-
lógicas y los materiales de profundización que hemos ofrecido y 
que seguiremos publicando.

5. OTROS MÉTODOS NUEVOS DE EVANGELIZACIÓN

Hemos comenzado a evangelizar con los CURSOS ALPHA como 
método de primer anuncio. La experiencia de la preparación con 
el entrenamiento de sus equipos nos abre a un futuro lleno de 
posibilidades. Esperamos, con ayuda del Espíritu Santo, que de 
muchos frutos. 

Los ORATORIOS INFANTILES. Han comenzado ya con la colabo-
ración de la Delegación de Catequesis que lo presentó a todos 
los catequistas de infancia y adolescencia y que ha propuesto un 
entrenamiento para su aprendizaje y aplicación en las parroquias 
o en los colegios. (Ver más adelante).

SEGUNDA PARTE

SALIR AL ENCUENTRO DE LOS POBRES  
Y NECESITADOS

Tenemos el deber irrenunciable de hacer operativa la doctrina 
cristiana de la libertad y de la dignidad del hombre. La Doctrina 
Social de la Iglesia católica es esencial para el servicio de la Iglesia 
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al mundo, como ha puesto de manifiesto el magisterio del Papa 
Francisco en sintonía con los pontificados anteriores (cf. recien-
temente Benedicto XVI y Juan Pablo II). Os invito a profundizar 
en esta reflexión que aporta respuestas justas a los problemas de 
hoy para hacer reconocible a Dios como Dios de la vida y como 
vencedor de la muerte en todas las dimensiones de la existencia 
humana.

Esta reflexión es indispensable para la evangelización ya que la 
pobreza y la injusticia son los factores que hacen más acuciante 
la pregunta por la fe en un Dios que se revela como amor y mise-
ricordia y que se preocupa por igual de todos sus hijos (cf. Mt 6, 
25-34). Es la condición necesaria para la fe que busca compren-
der, siguiendo el razonamiento de San Anselmo.

La tarea de evangelizar nos hace decir al pobre que Dios lo ama, 
puesto que Dios se ha hecho pobre por nosotros para enrique-
cernos con su pobreza (cf. 2Cor 8, 9). La Iglesia es, sobre todo, 
en Jesucristo, signo e instrumento de la voluntad universal de la 
salvación de Dios para todos los hombres (cf. la doctrina conciliar 
de LG y GS). Ella está al servicio de la humanidad con la Palabra 
de Dios, ofreciéndole la vida de Dios que nos viene por los sacra-
mentos, pero también mostrando el ser-para-los-otros de Cristo 
en la diaconía por los pobres, por los desheredados y por aque-
llos a los cuales les es negada la dignidad y la justicia.

Es un imperativo ético, parte del mensaje esencial de Jesús, com-
prender la correlación inseparable entre creación y redención, 
superando la idea persistente de dos órdenes paralelos, es decir, 
un fin autónomo secular del hombre y una revelación sobrenatu-
ral. Por el contrario, el hombre, en su profunda unidad como per-
sona, está llamado a edificar la vida individual y social religiosa y 
éticamente. Es la doctrina de Jesús en Mt 25 –que determinará 
la salvación eterna de cada hombre— aplicada a la vida social y 
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estructural de la humanidad. Pero en nuestra sociedad fuerte-
mente individualista realmente vemos a “tantos Lázaros a los que 
no se les consiente sentarse a la mesa del rico epulón” (Benedicto 
XVI, Caritas in Veritate, 27). 

La inteligencia de la fe nos debe hacer llegar a la inteligencia del 
actuar, una postura ante la vida y los hermanos, pues, según la 
máxima de Terencio, “nada humano me es ajeno”. Debemos ser, 
pues, co-laboradores del proceso de redención y libertad trans-
formante que Dios mismo ha iniciado, con la gratuidad del amor 
de Dios por todos. “Nadie tiene amor más grande que el que da 
la vida por sus amigos” (Jn 15,13).

Hemos de transparentar nuestro amor a Dios y el deseo de trans-
mitir el Evangelio unido siempre al amor concreto al prójimo, sin 
dejarnos llevar por una cultura que descarta a los débiles y aban-
dona en el sufrimiento a tantas personas por las que el Hijo de 
Dios entregó su vida.

1. CÁRITAS

La Asamblea General de Cáritas, en la que participó nuestra Cári-
tas Diocesana, en junio de 2014, decía en su declaración final: 
“La crisis sigue siendo un duro sacrificio para muchas familias. 
Somos testigos de la desesperación de numerosas personas que 
acuden a Cáritas en busca de ayuda y seguimos asistiendo con 
dolor al desmantelamiento de servicios sociales y restricciones de 
derechos, y al abandono a su suerte de todas esas personas, que, 
como denuncia el Papa Francisco, son víctimas de “esa cultura del 
descarte en la que el dios-dinero está en el centro”. “El camino 
hacia un escenario mejor es todavía incierto y, en cualquier caso, 
será largo. Este nuevo contexto nos obliga, como Cáritas, a cam-
biar para poder responder a las nuevas situaciones”.
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El curso pastoral que comienza nos invita a continuar con respec-
to a Cáritas con el extenso proyecto para tres años que ya hemos 
iniciado, concretando varios puntos de ese proyecto más amplio 
donde debemos implicarnos más, sin dejar de atender el resto de 
acciones y propuestas particulares en las que venimos trabajando 
con tanto empeño, eficacia y ejemplaridad, lo cual es un verdade-
ro testimonio cristiano para toda la sociedad. 

Espero que a través del Delegado de Cáritas Diocesana y con to-
das la aportaciones de los voluntarios y directores parroquiales 
lleguemos a impulsar la organización y sea viable trabajar con la 
mayor operatividad. He aquí las propuestas que se me han hecho 
y en las que ya se trabaja:

VER. 

1. Congreso específico que se celebrará en Madrid los días 29, 30 
y 31 de octubre donde se presentará el VII Informe Foessa sobre 
la exclusión y desarrollo social en España acerca de las condicio-
nes de vida de la población pobre, donde estará presente nuestra 
Diócesis. Además de este informe nacional, en Andalucía se ha 
realizado otro que se presentará pocos días después de este con-
greso.

2. Presentación del estudio de la realidad social de la provincia de 
Cádiz y la ciudad de Ceuta “acompañando en acción” que habre-
mos concluido y que se ha desarrollado durante el curso pastoral 
pasado y donde se han implicado a todos los agentes y partici-
pantes de Cáritas Diocesana además de otros organismos e ins-
tituciones externas. Este trabajo ha sido intenso, extenso y muy 
meritorio por parte de todos los colaboradores.

Todos estos estudios y datos nos van a ofrecer un panorama  de 
análisis de la situación actual que atravesamos. Podríamos decir 
que es el VER. Más allá de las meras cifras, hemos de ver en cada 
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una de ellas la situación vital de muchas familias y personas que 
nos están reclamando una acción y ayuda concreta. 

JUZGAR.

3. Celebración de la Asamblea Diocesana de Cáritas el próximo 7 
de febrero de 2015 como espacio privilegiado de participación de 
todos los agentes de Cáritas (sacerdotes, religiosos, laicos volun-
tarios, etc.) para analizar y decidir las líneas de actuación   para 
los próximos tres años a la luz de la situación que nos ha arrojado 
el informe Foessa y el estudio realizado por nosotros.

Para comprender mejor y potenciar la implicación general de to-
dos los fieles en la caridad de la Iglesia dispondremos también de 
una Jornada de Estudio y Reflexión con acreditados conocedores 
de la Doctrina Social de la Iglesia y del servicio de la Caridad.

ACTUAR.

4. Consolidación del proyecto diocesano de familia y orientación 
socio-laboral como forma de atención integral a las familias a las 
que atendemos en nuestras parroquias.

5. Consolidación de las escuelas de padres que se han comenzado 
a crear en este curso pastoral en algunos arciprestazgos e implan-
tación en los nuevos que lo soliciten.

6.  Apoyo a las Cáritas parroquiales en su labor en la coordinación 
de arciprestazgos y en la formación de voluntarios. 

7. Acciones concretas   que se deriven de la celebración de la 
Asamblea Diocesana.
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2. ATENCIÓN A LOS INMIGRANTES 

Es de todos conocido el trabajo intenso que desde hace años la 
Iglesia lleva a cabo entre nosotros a favor de los emigrantes. La 
experiencia acumulada en este campo por nuestro Secretariado 
de Migraciones nos facilita la acción aunque la falta de recursos 
por la situación económica que padecemos y los nuevos proble-
mas referentes a los emigrantes que cruzan el estrecho agravan y 
complican la atención que nos gustaría darles. Es imprescindible, 
pues, hacer un renovado esfuerzo personal y comunitario para 
socorrer a estos necesitados, extremadamente heridos, supervi-
vientes de tantas injusticias, que muestre una vez más la calidad 
de nuestra caridad y el amor de Cristo en nosotros.

La acogida del inmigrante no es solamente un acto de humani-
dad sino que apela a nuestra conciencia cristiana y ciudadana. 
Son hermanos en dificultad que necesitan acogida incondicional 
y desinteresada, y que se superen los prejuicios hostiles o la óp-
tica utilitarista. En su visita a Lampedusa en julio de 2013 el Papa 
nos pedía “sentir vergüenza” de la indiferencia globalizada para 
suscitar la responsabilidad y, con ella, el espíritu de acogida.

En consonancia con el Programa Pastoral Diocesano 2013 - 2016 
el Secretariado de Migraciones se marcó como prioridad encua-
drar el trabajo pastoral en esta dinámica diocesana, establecien-
do varios objetivos que han sido ampliamente desarrollados. De-
bemos profundizar en ellos, precisamente cuando el problema 
de los emigrantes resulta más acuciante y angustioso. En nuestra 
programación pastoral para el curso 2014 – 2015 mantenemos el 
horizonte de SALIR AL ENCUENTRO DE LOS INMIGRANTES, que se 
desarrollará con el Secretariado de Migraciones y la implicación 
deseable de las parroquias y otros grupos eclesiales que colabo-
ran ya en varios objetivos.
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Objetivo 1º: “SALIR AL ENCUENTRO DE LOS INMIGRANTES”.

Objetivo 2º: FAVORECER LA INTEGRACIÓN DE LOS INMIGRAN-
TES EN NUESTRAS COMUNIDADES Y EN NUESTROS 
BARRIOS Y LOCALIDADES.

Objetivo 3º: SEGUIR IMPULSANDO LA CAMPAÑA en torno a la 
JORNADA MUNDIAL DE LAS MIGRACIONES.

Objetivo 4º: MANTENER LA ATENCIÓN Y LA ACOGIDA DE LOS IN-
MIGRANTES QUE LLEGAN A TRAVES DEL “PASO DEL 
ESTRECHO” EN SITUACIÓN DE DESAMPARO.

Objetivo 5º: ATENCIÓN PASTORAL Y RELIGIOSA EN EL CENTRO 
DE INTERNAMIENTO DE EXTRANJEROS.

Objetivo 6º: PREPARACIÓN DEL ENCUENTRO INTERNACIONAL 
DE PASTORAL DE MIGRACIONES DE LAS CIUDADES 
EUROPEAS: CEUTA 8 – 11 Marzo 2015.

TERCERA PARTE

LA RENOVACIÓN MISIONERA  
DE LA PASTORAL ORDINARIA

1. CATEQUESIS: LA INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS Y DE ADULTOS

LOS ORATORIOS INFANTILES

En un encuentro diocesano de catequistas ofrecimos hace dos 
cursos el trabajo de los Oratorios infantiles y, a petición de los 
catequistas, el curso pasado invitamos a su creador e iniciador, 
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el P. Gonzalo Carbó, de Valencia. Nos presentó su experiencia y 
pudimos presenciar uno de estos encuentros de oración con toda 
su belleza y eficacia. Fueron los mismos catequistas quienes pi-
dieron hacer con su iniciador un entrenamiento y capacitación 
para que puedan comenzar a realizarse entre nosotros en la dió-
cesis, de modo que creciese entre nuestros niños que se inician 
a la fe una mayor experiencia de Cristo vivo y del trato habitual 
con Dios. 

Esta misma iniciativa ha sido presentada además entre nosotros 
a lo largo del curso pasado en nuestra Escuela de Evangelizado-
res con la misma buena acogida y atractivo, y con la idéntica de-
manda, de modo que nos proponemos ofrecerla ya a todos los 
catequistas. Me gustaría que todas las parroquias y colegios de la 
diócesis la conociesen a fondo y pudiesen ofrecerla en sus itine-
rarios de catequesis lo antes posible. 

La Delegación de Catequesis con la ayuda de nuestra Escuela de 
Evangelizadores comunicarán las fechas y lugar para hacerlo. 
Estamos convencidos de haber encontrado el instrumento más 
oportuno para remediar las profundas lagunas que nos encontra-
mos actualmente en la transmisión de la fe a los niños y adoles-
centes. Os pido insistentemente, por tanto, hacer vuestro con el 
mayor interés este objetivo de nuestro plan pastoral que es tam-
bién una iniciativa de Nueva Evangelización al alcance de todos.

JESUS ES EL SEÑOR Y TESTIGOS DEL SEÑOR

Doy gracias a Dios por el bien que está haciendo la implantación 
del Catecismo de Iniciación Cristiana para niños de la Conferencia 
Episcopal Española Jesús es el Señor.	

La Delegación de Catequesis, haciendo un gran esfuerzo que 
agradezco profundamente, ha facilitado año tras año a los cate-
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quistas su uso y pedagogía con cursillos por arciprestazgos y otras 
atenciones particulares, por lo que comienza a dar los frutos es-
perados. Se puede decir que hemos adoptado ya este camino va-
lioso para la transmisión de la fe, pues la ofrece en su integridad, 
de modo completo, al tiempo que une el conocimiento de las ver-
dades de nuestra fe al conocimiento y seguimiento vivo de Cristo 
Resucitado en su Iglesia Santa, a la moral, a los sacramentos y a 
la oración.

Uno de los mejores instrumentos para la Nueva Evangelización 
es, sin duda, el nuevo Catecismo de la Conferencia Episcopal Es-
pañola, Testigos del Señor, para la Iniciación Cristiana para niños 
y adolescentes, que permite continuar el proceso comenzado por 
el anterior. La Conferencia Episcopal Española ha editado el cate-
cismo tras recibir la preceptiva recognitio vaticana. Ha sido muy 
anhelado y esperado y ya está a nuestra disposición. Una vez más 
la Delegación Diocesana de Catequesis lo ofrece y espera que sea 
acogido como se merece. Después de la presentación pública 
para toda la diócesis espero que empiece a usarse y de también 
el fruto esperado para los adolescentes en situación de recibirlo.

“Testigos del Señor“, catecismo para el crecimiento en la fe, recoge 
la fe de la Iglesia y la presenta de una manera accesible a los niños 
y adolescentes de entre 10 y 14 años, que son sus principales des-
tinatarios. Su objetivo es ser un instrumento que dé continuidad a 
la catequesis después de la Primera Comunión; que se utilice en la 
preparación del sacramento de la Confirmación y que, de esta ma-
nera, ayude a profundizar en la fe. Es continuación y ampliación de 
“Jesús es el Señor” (2008), el catecismo para los niños de entre 6 y 
10 años. A estos dos se une “Los primeros pasos en la fe” (2006), 
orientado a despertar la fe en la familia y en la parroquia y cuyos 
destinatarios son niños menores de 6 años.
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Los tres forman el conjunto de textos para la catequesis de inicia-
ción cristiana de niños y adolescentes, que es un aprendizaje de 
toda la vida cristiana inseparable de los sacramentos del Bautis-
mo, la Confirmación y la Eucaristía.

Con la publicación de “Testigos del Señor” se completa la renova-
ción de los catecismos de la CEE según las enseñanzas del catecis-
mo de la Iglesia Católica (1992) y las necesidades actuales en el 
campo de la evangelización y de la catequesis.

CATECUMENADO DE INICIACIÓN CRISTIANA  
DE ADULTOS SIN BAUTIZAR

En el curso anterior comenzamos con gozo el proceso diocesano 
del Catecumenado de Iniciación Cristiana de Adultos sin Bautizar. 
Animo a todos, párrocos, catequistas, religiosos --después de una 
experiencia tan grata como la que pudimos constatar---, a pro-
fundizar y extender este itinerario conforme a lo que establece 
el R.I.C.A. 

Si seguimos dando los pasos oportunos para asumir esta institu-
ción eclesial como nos pide la Iglesia comprobaremos que ha de 
ser fuente de vitalidad para la vida diocesana y de gran riqueza 
para los adultos que se acercan a la fe de la Iglesia, en la situa-
ción histórica que vivimos donde esta situación es cada día más 
frecuente. Ante cualquier adulto que se acerque a la Iglesia con 
deseo de recibir el bautismo, el Delegado de Catequesis estable-
cerá el camino y los plazos para su catecumenado.

2. LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA

Este curso intentaremos abrir un lugar destinado a la ADORA-
CIÓN PERPETUA, donde esté el Santísimo Sacramento expuesto a 
la adoración durante las veinticuatro horas del día, todos los días 
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del año. Es una de las acciones propuestas en nuestro programa 
que aún no se ha iniciado. En los lugares donde se han estableci-
do por todo el mundo se demuestra que es un horno de amor a 
Dios de referencia y testimonio público, un eje de espiritualidad 
y de renovación eclesial. A lo largo de todas las horas del día y de 
la noche nuestra oración ante el Señor es escuchada por Dios que 
recibe ininterrumpidamente nuestra alabanza e intercesión.

Invito a los párrocos a que promuevan la Adoración Eucarística 
que tanto bien hace a los fieles. En algunas parroquias se hace 
ya durante algunas horas en determinados días de la semana. En 
la ciudad de Cádiz dispondremos de la Iglesia de Santiago como 
lugar de adoración donde, además, se puedan encontrar siempre 
confesores que administren el sacramento de la reconciliación.

3. LA PASTORAL VOCACIONAL

APERTURA DEL SEMINARIO MENOR

Nuestra diócesis cuenta de nuevo con un Seminario Menor. Estu-
vo abierto hasta los años sesenta y, posteriormente, con la crisis 
del posconcilio, se clausuró.

Ha llegado el momento de reabrirlo. Esto mismo han hecho mu-
chas otras diócesis españolas donde en este momento se cuidan 
las semillas de vocación que Dios sigue distribuyendo en niños y 
adolescentes. Para muchas diócesis se trata del lugar de origen 
de la mayoría de los seminaristas mayores y de los sacerdotes 
que se ordenan.

He dispuesto que se reabra en una modalidad que hoy se emplea 
con frecuencia, denominada SEMINARIO EN FAMILIAS, lo cual de-
fine su situación. Aquellos niños y adolescentes que piden acce-
der al Seminario Menor lo hacen sin dejar de vivir en sus propios 
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hogares y en sus lugares habituales de estudio. Sin embargo, se 
comprometen con sus padres a acudir a los días programados de 
reunión, de encuentro y a las convivencias que el seminario dis-
pone. También colaboran en el proyecto formativo los párrocos, 
que asumen una cierta responsabilidad cuando el muchacho está 
en su casa.

El Seminario Menor, bajo la guía del Rector del Seminario Mayor 
y Menor, cuenta con uno o varios formadores para su labor. Ellos 
mismos se encargarán oportunamente de presentarlo en las pa-
rroquias y arciprestazgos de modo que todos puedan conocerlo, 
apoyarlo y colaborar en su misión.

Hay ya un grupo de candidatos que han solicitado comenzar y 
varios más interesados. Doy gracias a Dios por ello, pues refleja 
bien lo oportuno de esta apertura. 

LA PASTORAL VOCACIONAL

La reapertura del Seminario Menor es una oportunidad para im-
pulsar en la diócesis la pastoral vocacional. Dios sigue llamando 
a seguirle como sacerdotes en el ministerio apostólico, que es 
esencial para la vida de la Iglesia. 

La Nueva Evangelización está íntimamente ligada a los pastores 
que Dios quiere dar a su pueblo. Le interesa a Él más que a ningu-
no que haya hombres disponibles para perpetuar en su Iglesia la 
misión de Cristo y del Espíritu, porque Dios quiere que todos se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Dios quiere hacer 
felices a todos los hombres y mujeres que habitan nuestro mun-
do, y el plan de redención que Cristo ha cumplido con su muerte 
y resurrección se continúa en la Iglesia a lo largo de la historia 
con la colaboración de todos y, muy especialmente, la de los sa-
cerdotes. 
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Sin embargo ha querido nuestra colaboración. La primera y más 
importante, siguiendo su mandato, es orar: “Pedid al Señor de la 
mies que envíe obreros a su mies”. Por eso, un elemento primero 
y fundamental de la pastoral vocacional es la oración por esta 
intención, el ofrecimiento de nuestros trabajos y sufrimientos por 
las vocaciones.

Un segundo elemento es la propuesta directa a niños y jóvenes de 
esta preciosa vocación. Debemos alentar la entrega y proponer la 
belleza del seguimiento de Cristo para servicio de la Iglesia y del 
mundo, pues Dios se sirve de nuestra colaboración para despertar 
el oído a la voz de su llamada y para otorgar la gracia del seguimien-
to. Muchos sacerdotes recuerdan que la pregunta les vino suscita-
da por el cura de su parroquia o por otro seminarista. Por eso, la im-
portancia de las actividades vocacionales requieren vuestro apoyo. 

La vocación sacerdotal –como toda vocación cristiana- es siempre 
un misterio, es decir, pertenece al mundo de lo divino y Dios nos 
lo da a conocer, dejándonos a nosotros la tarea de escudriñar su 
voluntad y sus planes para nosotros. Es muy importante el acom-
pañamiento espiritual a quien manifiesta esta vocación: acom-
pañar significa tomar en serio, hacerse cargo de las dificultades 
(como en toda otra vocación) y ayudar a superarlas, para no des-
entenderse de su llamada. La vocación sacerdotal se produce en 
el encuentro de dos libertades: la libertad de Dios, que llama a 
quien quiere, y la libertad del hombre que responde sí o no a esa 
llamada de Dios. 

Invito a todo el pueblo de Dios a cuidar esta pastoral paciente y 
constante, pero en especial a los sacerdotes. Posiblemente el ám-
bito de las parroquias sea el más indicado para la pastoral voca-
cional. En el ámbito de la comunidad el testimonio de vuestra vida 
entregada, alegre, sencilla y entusiasta al servicio de Dios y de los 
hombres puede ser una invitación tácita para que nuestros niños, 
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adolescentes y jóvenes puedan preguntarse: ¿Qué es lo que Dios 
quiere de mí? Agradezco, por esto, queridos sacerdotes, vuestra 
vida sacerdotal fiel y vuestra entrega incondicional al servicio de 
los fieles en todos los trabajos y presencias de la pastoral parro-
quial, vuestras palabras y consejos que orientan a todos hacia Dios.

También los seminaristas son especialmente importantes en esta 
tarea vocacional: En vuestras manos, queridos seminaristas, está 
despertar la inquietud vocacional, que es una prioridad pastoral 
para el futuro de la Iglesia. ¡Con qué alegría participáis de las acti-
vidades con los jóvenes, y con qué interés os reclaman! Me cons-
ta que vuestra simple presencia y el gozo de vuestra entrega es ya 
una llamada y un referente para escuchar al Señor. También vues-
tra palabra ha de animar a cada uno indicándole conveniente-
mente su disponibilidad al plan de Dios y la belleza de la entrega.

Invito también a alentar las vocaciones a los padres y a toda la fa-
milia --que tienen siempre un papel importante--, a los catequis-
tas y profesores católicos. He de recordar que los medios ordina-
rios por los que el Señor se acerca y cautiva a quien quiere llamar 
son la intimidad con Dios que pasa por la escucha de su Palabra, 
la oración y meditación, así como por la vida sacramental por la 
que compartimos con el Señor la vida en el ámbito de una expe-
riencia vivida con la comunidad cristiana que muestra la belleza 
de la pertenencia a la Iglesia, su relación fraterna en comunión, su 
delicada dedicación a los necesitados, el voluntariado para ejercer 
la misericordia, la comunicación cristiana de bienes, las misiones.

4. AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA 

El año 2015 ha sido convocado por Francisco como Año de la Vida 
Consagrada acogiendo la sugerencia de los superiores mayores 
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y de la Congregación para la Vida Consagrada después de haber 
escuchado a muchos consagrados. Este Año está pensado en el 
contexto de los 50 años del Concilio Vaticano II y, en particular 
de los 50 años de la publicación del decreto conciliar Perfectae 
caritatis sobre la renovación de la vida consagrada. Comenzará 
en octubre de 2014, en coincidencia con el aniversario de la Cons-
titución Conciliar Lumen Gentium. 

Siguiendo el propósito del Santo Padre queremos colaborar con 
todos los Religiosos:

1) Que sea una ocasión para recordar ‘con memoria grata’ el 
tiempo pasado reciente. Este es el primer objetivo del Año de la 
Vida Consagrada. 

2) El segundo objetivo es que los consagrados y consagradas abra-
cen “al futuro con esperanza”, conscientes de que el momento 
actual “es ‘delicado y fatigoso’ y que la crisis que atraviesa la so-
ciedad y la misma Iglesia toca plenamente a la vida consagrada”.

3) El tercer objetivo es “vivir el presente con pasión”, y que sea así 
un momento importante para ‘evangelizar’ la vocación propia y 
dar testimonio de la belleza de la ‘sequela Christi’ en las múltiples 
formas en que se desarrolla la consagración. Los consagrados re-
cogen el testigo que les dejaron sus fundadores y... quieren des-
pertar al mundo con su testimonio profético y...su presencia en 
las periferias existenciales de la pobreza y el pensamiento como 
pidió el Papa Francisco a los Superiores generales.

Celebraremos, por consiguiente, la Jornada Mundial “Pro oran-
tibus” con gozo y solemnidad, coincidiendo con la inauguración 
oficial presidida por el Papa en Roma, y nos uniremos a los even-
tos universales con las intervenciones que los religiosos que re-
presentan a Confer en la diócesis junto con el Delegado para la 
Vida Consagrada quieran proponer. 
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AÑO JUBILAR V CENTENARIO DE SANTA TERESA DE JESUS

El Papa Francisco ha concedido la gracia de Año Jubilar Teresiano 
para todas las diócesis de España, desde el día 15 de octubre de 
2014 hasta el 15 de octubre de 2015, con el fin de celebrar con so-
lemnidad el V Centenario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús.

De esta manera, se conceden las indulgencias propias del jubileo 
de los santos: Indulgencia Plenaria a los fieles verdaderamente 
arrepentidos, con las condiciones acostumbradas (confesión sa-
cramental, comunión eucarística y oración por las intenciones del 
Papa). Los templos y santuarios jubilares donde los fieles pue-
dan conseguir la citada Indulgencia en nuestra diócesis son los 
Monasterios de MM. Carmelitas Descalzas y las Parroquias de los 
PP. Carmelitas en Cádiz y en San Fernando. Los actos preparados 
para la celebración espiritual de este acontecimiento ayudarán 
también a renovar nuestra fe en la escuela de la Santa Reforma-
dora, una verdadera maestra de la vida Cristiana que ha forjado 
santos en su escuela.

CONCLUSIÓN

Los santos son siempre los verdaderos protagonistas de la evan-
gelización, sus impulsores y pioneros. La llamada a la santidad 
y a la misión que hizo el Concilio Vaticano II concierne a todos 
los cristianos (cf. Const. Lumen Gentium, 39-42). El lenguaje de 
la santidad es siempre comprensible y no tiene barreras. Por el 
contrario, nuestro pecado y mediocridad son su mayor obstáculo. 
No dejemos de pedir la fuerza de Dios que ayuda nuestra debi-
lidad cuando vivimos la conversión. Es necesario reconocer que 
nuestra misión no consiste en un trabajo que podamos controlar 
como fruto de medios, métodos o técnicas, sino que anunciamos 
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la redención como redimidos, es decir, purificados, con la vida 
espléndida de los hijos de Dios, con una alegría que viene de Él y 
que en su nombre la queremos compartir. 

La ‘Nueva Evangelización’ no es un programa, es un desafío

La Iglesia en el momento actual, sigue caminando. Todo el ca-
mino de este tiempo supone una novedad. La Iglesia es nove-
dad continua. La sorpresa de todo este tiempo hace ver que en la 
Iglesia habita Otro más grande, que está guiada a un destino más 
grande, que no se atiene a formalidades. Se abren nuevas etapas, 
nuevas perspectivas. Pero el Señor no abandona a su Iglesia, si-
gue presente. Con esta confianza hemos comenzado en nuestra 
diócesis un programa de amplitud desbordante, abiertos a aquel 
que nos guía, y enteramente confiados en sus manos.

Apostemos por la Nueva Evangelización. Este concepto tiene el 
riesgo, sin embargo, de convertirse en un concepto “gastado”, 
“vacío”, a base de ser repetido. Quiero subrayar, por tanto, que 
“evangelizar” o “evangelización” no es el título de un programa 
pastoral, sino una llamada a vivir la propia vocación de cristianos 
con alegría y responsabilidad. La Nueva Evangelización es más 
bien una interpelación a la propia persona, a los obispos, a los 
sacerdotes, a los religiosos, a los fieles laicos…, a toda la Iglesia. 
Es una llamada a vivir con alegría y certeza la propia fe, y a ir al 
encuentro del mundo con más audacia, con la magnanimidad de 
los santos.

La certeza de la fe y la audacia son una necesidad para la vida pre-
sente de la Iglesia. Este valor no es un atrevimiento sin más, sino 
que lleva consigo la inteligencia de la realidad, aquello que inten-
ta vivir con toda su riqueza, la valentía que nace de la fe. Hemos 
de tener presente que es además un carisma, un don del Espíritu, 
la misma fuerza de Pentecostés que se aviva en cada bautizado 
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y en cada comunidad.  Por lo tanto, la Nueva Evangelización que 
promueve el Espíritu en nuestros días, más que una tarea, es un 
don y un desafío.

“Nadie está excluido de la esperanza de la vida, del amor de Dios. 
La Iglesia está invitada a despertar por todas partes esta espe-
ranza… Se necesita el oxígeno del Evangelio, el soplo del Espíritu 
de Cristo Resucitado, que vuelva a encenderla en los corazones”  
(Francisco, al Consejo Pontificio de la Nueva Evangelización,  14-
10-2013). Nuestros interlocutores son los hombres de nuestro 
tiempo, y los problemas son los de la vida real.  El diálogo es po-
sible a partir de nuestra presencia; pero para el diálogo, necesi-
tamos la fe y la razón, y aquello que nos viene de la inteligencia 
de la realidad, un deseo de encuentro verdadero con el otro. Es 
necesario el amor.

Gracias por aceptar el don de Dios que es la fe y este desafío 
como un reto de amor y de fidelidad al Señor, y como un servicio 
de amor a nuestra Iglesia y al mundo. Gracias a cuantos ya estáis 
empeñados en los trabajos de la fe y la evangelización en parro-
quias, movimientos y asociaciones, en las Delegaciones y Secre-
tariados diocesanos, en la vida consagrada en congregaciones 
religiosas o en cualquiera de sus formas, en la fidelidad a vuestro 
propio carisma. Nadie sobra en la Iglesia. 

Unidos con un mismo corazón, haciendo nuestros los sentimien-
tos de Cristo, nos adentramos en comunión confiando en su pala-
bra siempre abiertos a la escucha y pidiendo la intercesión de la 
Santísima Virgen María estrella de la Nueva Evangelización.

+ Rafael Zornoza Boy
Obispo de Cádiz y Ceuta

A ocho de septiembre de dos mil catorce,  
Fiesta de la Natividad de la Virgen María
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